-Bonjour, Oshare -saludó André. La hámster saltó de su ventana al árbol desde el cual le esperaba su compañero.

-Bonjour. ¿Qué te apetece hacer hoy? -preguntó servicial. Al fin y al cabo, era André su “cliente”.

-Pues me gustaría ir a ver el mar -comentó André. Se sentía un poco como un niño al que su madre lleva a un parque de atracciones y le permite elegir a qué atracción montar.

-El mar es precioso, André. Ya verás, te va a encantar -sonrió. Era una sonrisa sincera. André asintió y bajó del árbol rápidamente.

-¡Vamos! -y echó a correr, aunque sin saber exactamente dónde. André estaba muy contento, finalmente había llegado a Le Havre y en poco tiempo podría hablar con Paul Roben. Había sufrido mucho, y echaba de menos a su familia... pero decidió que, al menos esos días, se tomaría unas vacaciones. E iba a empezar con unas merecidas vacaciones en la playa.

-De verdad, pareces un niño, André -comentó entre risas Oshare, intentando seguirlo.

Merced a las indicaciones de Oshare, André llegó a la playa. Se encontraba prácticamente desierta, pocos humanos se atrevían a bañarse a principios de mayo. La limpia arena estaba caliente, pero aunque al principio a André le quemaba, pronto se acostumbró. Miró al mar: el color azul se perdía en el horizonte. Estaba simplemente maravillado. Cómo relataría después en la carta a los Fran-Hams: “Creo que nunca he sentido algo igual. El mar es increíble. Es tan inmenso que va más allá de donde llega la vista. Me sentí tan pequeño... ¡Tenéis que verlo! No es nada comparado con el Sena. El Sol brilla sobre la superficie haciendo destellar el agua, es precioso.” El hámster fue guiado por Oshare hacia la orilla.

-Ten cuidado, André, no te vaya a tragar una ola -comentó riendo al ver que André se acercaba más y más al agua.

-Tranquila, sé nadar -contestó el hámster. Observaba el agua... observaba la espuma que levantaban las olas y hundía sus patas en la arena reblandecida. Era una sensación tan extraña... ya había estado en una de las playas que por verano habilitaban en París, pero la sensación era totalmente distinta- Creo que voy a pegarme un chapuzón -comentó el hámster. Sólo había nadado una vez, para buscar a Nathalie, pero creía ser capaz de nadar esta vez también. De hecho, tenía sus dudas, y por eso se obligaba a intentarlo.

-Ten cuidado -le rogó Oshare algo asustada. Ella ya había oído a André hablar de cómo aprendió a nadar, pero, aún así, no estaba muy segura. André se giró y le guiñó un ojo antes de caminar hacia el agua. 

La espuma de las olas tocó sus patas, estaba fría. Pero, aún así, siguió caminando. Se adentraba cada vez más, podía sentir cómo el agua le atraía hacia el interior. Instintivamente, no pudo evitar pensar en que eso mismo tuvo que haber sentido Nathalie mientras intentaba en vano luchar contra el río. Desechó ese pensamiento lanzándose agua sobre el pecho con fuerza. Respiró hondo, exhaló, y se lanzó sobre el agua. Desde la orilla, Oshare le observaba fascinada. Realmente, André estaba nadando. Movía las patas delanteras en continuas brazadas mientras chapoteaba con los pies. El hámster se adentró un poco y se sumergió.

Pocos segundos después, salió del agua con la lengua fuera, jadeando, y restregándose las patas por los ojos.

-¡Mon dieu cómo pica! -se quejaba el hámster. Oshare intentó aguantarse la risa, pero sin poder evitarlo echó a reír. Una carcajada que molestó a André- ¿¡Qué demonios le pasa a este agua?! -preguntó desde el mar.

-¡Mira que eres bobo! -le increpó cariñosamente Oshare – El agua del mar es salada, André. No te la puedes beber, y tampoco deberías abrir los ojos -le regañó levemente.

-¡Y me lo dices ahora! -bufó el hámster. ¿Agua salada? ¡Parecía veneno! Sólo había bebido un poco y ya tenía la garganta áspera, y apenas había abierto los ojos y ya le escocían.

-¡Tonto! -le volvió a insultar de broma Oshare. No paraba de reír. André suspiró y continuó nadando, pero sin atreverse a bucear.

-Ten, sécate -cuando salió del mar, Oshare le tendió una toalla.

-¿De dónde...? -antes de que pudiera terminar la pregunta, Oshare señaló una pequeña cavidad en la arena-.

-Allí hay un chiringuito que también hace de tienda de surf. Me han dejado una toalla y me han dicho que luego nos pasemos a comer algo.

-¿Chiringuito? -André no había oído esa palabra en su vida.

-¿Qué pasa, vives debajo de una piedra, André? -preguntó sorprendida Oshare- Un chiringuito es una especie de restaurante playero, pero más que comida sirven aperitivos y bebidas. Mira, ya es casi hora de comer, así que deberíamos ir. ¿No te parece? -le sonrió. La sonrisa de Oshare le recordaba a André a su novia.

-Bueno, está bien... Y, de paso, me explicas qué es eso del “surf” -aceptó el hámster.

-De verdad, André, realmente parece que vivas debajo de una piedra -comentó entre risas Oshare.

-¡Que aproveche! -el hámster parisino cogió un pinchito moruno y lo sopló. En él habían pinchados trozos de pimiento, de pipa de girasol y de zanahoria calentados en una pequeña parrillada. Comió un trozo de pimiento frente a la sonriente mirada de Oshare, que también comía uno.

-Parece que no hubieras comido nada en años -comentó Oshare al ver que el hámster empezaba por el tercer pinchito mientras ella apenas se terminaba el primero.

-Perdona Oshare, normalmente no soy tan glotón -se disculpó su compañero- Es que la sesión de natación de antes me ha abierto el apetito...

-No te preocupes, estás de vacaciones, así que disfruta.

Una vez terminaron de comer, André se acercó al “chef” que estaba en la barra del chiringuito, limpiando platos.

-Excuse moi, me ha comentado mi amiga que también dais clases de iniciación al surf -dijo el hámster.

-Oui -contestó el chef sin dejar de limpiar los platos- Pero hoy no hace mucho oleaje, así que no se pueden dar clases de surf. Te recomiendo que vuelvas dentro de un par de días cuándo hayan olas aceptables -le sugirió.

-Vaya, qué chasco... -André descendió de la barra y le comentó el percance a Oshare.

-Bueno, tenemos bastantes días -trató de animarle- Por cierto, André -Oshare trató de cambiar de tema. No quería ver a André triste- ¿recuerdas lo que te comenté de la posibilidad de haber fiestas sociales en el bosque? Se me olvidó comentártelo, pero mañana tienes una en el salón social nº2 del Bosque de Montgeon. Están invitados todos los hámsters que vengan a la reunión de los Lexi-Hams, y eso te incluye.

-¡Vaya! Mi primera reunión social, así de imprevisto... -André se rascó la cabeza- No sé muy bien cómo debo actuar.

-Sólo tienes que ser educado. Esos hámsters son de una cuna noble, están acostumbrados a comportarse educadamente con sus “semejantes”, y muchos de ellos son muy amigables. Pero eso sí, tendrás que comprarte un traje -comentó la hámster- A mi personalmente me gustas así -se sonrojó levemente- pero esas cicatrices de tu pecho son un problema, parece que vayas “sucio” siempre.

-Esas cicatrices tienen un significado muy importante para mi, Oshare... no me gustaría ocultarlas -se reveló André.

-Ya, pero... ¿hazlo por mi, vale? -le guiñó un ojo- Tienes que quedar bien frente a la alta sociedad francesa, André. La gran mayoría te conocerá por ser hijo de quién eres, pero nunca te has mostrado en “público”. Tienes que esforzarte por dar una imagen digna de tus padres.

-Bueno, si es así... ¡me esforzaré! -prometió- Por favor, Oshare, ayúdame a buscar algún traje elegante. Tú entiendes de esto mejor que yo, a fin de cuentas vives con una modelista, ¿no? -preguntó, cambiando de tema.

-Descuida, me encargaré de que vayas perfecto -otra sonrisa de las suyas animó a André. Y así, juntos, salieron de compras. André recordaba cuándo salía a mirar las boutiques de París con Bijou. La hámster siempre encontraba algo que le gustase, y algo que le quedaría bien a él. Pero él, aunque aceptaba probarse lo que Bijou le escogía, prácticamente nunca se compraba ningún traje. Esas cosas no le entusiasmaban demasiado.

Pero ahora era necesario, tenía que dar una buena impresión... por él y por sus padres.

